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UN POETA MALDITO
UNA REVISTA DEL PARAGUAY

Una nueva revista ha llegado a nuestra
mesa de redacción. Es el número 3 de
letras, revista mensual de Ciencia - Lite
ratura - Crítica - Arte, que dirige en Asun

ción el Sr. Manuel Riquelme.
Del movimiento literario de América nos

ha sido, hasta aquí, completamente des
conocido el de la heroica república, que
luchó con tres naciones, con un valoi
que asombró al mundo. Hoy nos llega
esta simpática revista y por ella podemos
comprender que su literatura es rica y que
sus literatos se hallan en íntimo contac
to con el arte y el pensamiento europeos.

En el número de la revista, que regis
tramos en este momento, el Sr. Arsenio
López Decoud nos habla de Oscar Wil-
de, del autor de Salomé la virgen y la
impura, del artista tan admirado y tan vi
lipendiado.

«Oscar O’ Flahertie Wills Wilde nos di
ce el Sr. Decoud, nació en Dublín en 1856.
A los 18 años ganaba medalla de oro,
en el Trinity College, de esa ciudad, con
un ensayo sobre poetas cómicos griegos.
En 1878, a la terminación de sus cursos
en la Universidad de Oxford, obtuvo el
codiciado premio de Neudigati para poe
sía inglesa, con su primer poema Ravena ».

El Sr. Decoud va siguiendo de cerca los
pasos del gran artista que alcanzó noto
riedad desde las aulas con los ensayos y
disertaciones que escribió y con «sus sa
lidas espirituales, los rasgos de 9U humo
rismo y palabras que se oomentaban y
repetían en todas partes».

Decoud nos dice qué en 1881 apareció
el primer libro de Wilde, Poemas, y que
en Estados Unidos se representó el pri
mer drama, Vera, y que llegó el poeta
al apogeo de su admirada producción en

1888, con El Príncipe Feliz y otros cuen
tos, El crimen de Lord Savile, El retra
to de Dorian Gray, Intenciones, La Du
quesa de Parma, El abanico de Lady
Windermere, Una mujer sin importancia
y su diabólica Salomé».

«Esta Salomé fué el origen, la primera
causa del desastre de Oscar Wilde. Re
presentada en París por Sara Bernardt,
puesta en música por el célebre compo
sitor alemán Ricardo Strauss, fué tradu
cida a todos los idiomas. Vertida al in
glés per Lord Alfred Douglas, íntimo ami
go de su autor, se preparaba su represen
tación en Londres, cuando fué prohibida
por sus autoridades. A raíz de nuevos
éxitos con la publicación de un poema
magnífico, La Esfinge dedicado a Mar
cei Slchwob y dos nuevas comedias, El
marido ideal y La importancia de ser
grave, intentó Wilde un proceso de di
famación contra el marqués de Queens-
berry, par de Inglaterra y padre de Dou
glas. El poderoso señor acusa a su vez
al poeta de «ultrajes a las costumbres».
Y la causa, «que empieza entre muflías
risas, acaba con mucho crugir de dien
tes» condenando inquisitoriamente al poe
ta a dos años de reclusión a la Cárcel
de Reading, que se le hicieron cumplir
hasta el último día, sin que para nada
le valieran la influencia de sus admirado
res y amigos, ni la petición de su indul
to elevada a la reina Victoria por un
grupo de poetas y literatos franceses, en
tre los que figuraron Anatole France y
Marcel Schwob».

El paroxismo de virtud furiosa de la
moralidad inglesa, que no se había pre
sentado desde los tiempos de Byron, se
reprodujo para anonadar otra vida glo-


